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Union centro-americana.
Cumplimos nuestra palabra empeña

da en el número anterior de “La Gace
ta,” y la camplimos con singular placer, 
dando cuenta á nuestros, lectores de los 
arreglos llevados á cabo, sobre Unión 
nacional, á virtud de las patrióticas y 
honrosísimas gestiones de los Señores 
Ministros Plenipotenciarios y Enviados 
Extraordinarios de las Repúblicas veci
nas y  hermanas del Salvador y Guate
mala.

Tales arreglos se contienen expre
sados, en su integridad, en la impor
tante nota de los Señores Ministros Ga
llegos y  Sánchez, y en la neta y franca 
respuesta dada por el Secretario de Es
tado en el Despacho de Relaciones Ex
teriores. Nos abstenemos, por ahora, 
de hacer comentarios sobre esos docu
mentos. Que la Nación los conozca, 
que la Nación los juzgue. Por hoy, so
lo aseguramos que, cualquiera que sea 
el juicio que se forme sobre lo estipula
do respecto á la reorganización de Cen- 
tro-América, siempre resoltará, para 
honra de lo6 Gobiernos del Salvador, 
Guatemala y  Honduras, esta patente 
verdad, esta conclusión innegable: Se
quiere la Unión por los medios civiliza
dos de la paz, y  por la voluntad de los 
pueblos que forman la gran familia cen 
tro-americana.

L. R. í

R ELA C IO N ES E X TE R IO R E S
Xota de los Señores M inistros del Salvador y  

Guatemala,

Legación de las Repúblicas de Guatemala y  el
Salvador.—Tegucigalpa, Enero 22 de 1SS3. 

S e S o r :
Habiendo conferenciado detenidamente con 

V. £  sobre el pensamiento de la reorganiza
ción de Centro-América, bajo nca sola nacio
nalidad, para cuyo objeto hemos recibido el 
honroso cometido de invitar al Gobierno de 
V. E. en nombre de los del Salvador y Guate
mala, y estando eu perfecto acuerdo, tanto res
pecto de la necesidad qne hay de trabajar por 
ja realización de esa i*»triótica idea, qne debe 
dar respetabilidad y garantía 4 nuestra patria 
común, como tocante á la oportunidad qne 
hoy se presenta para dirigir cen provecho sus 
esfuerzos, en el sentido indicado, por lá sitna- 
cióu pacífica en qne se encuentran todas las 
Repúblicas de la América Central, y por la in
teligencia qne hay eu sus respectivos Gobier
nos. cumple á nuestro propósito el someter, de 
un» manera más concreta, á la consideración 
del Gabinete hondurena, los medios que, por 
ahora, juzgamos más eficaces para el logro de 
tan importante objeto, ios cuales resumiremos 
en los pantos siguientes:

1.0— Que el Gobierno de la República de 
Honduras, lo mismo qne los de Guatemala y 
el Salvador, se comprometa á trabajar deci
didamente, por todos los medios pacíficos qne 
estén á su alcance, para que I3  reorganización 
de Centro-América sea cnanto antee nn hecho.

2.°—Qne al efecto, designe desde Inego, ca
da ano de dichos Gobiernos, tinco Represen
tantes á nn Congreso de Plenipotenciarios qne 
ae inangarara el día quince de Marzo próximo, 
en ana de las ciudades de Santa Tecla ó A- 
hnachapan, de la República del Salvador; de
biendo llevar estos Representantes {denos pode
res para discutir las bases de la reorganización 
de Centro-América, y  para ¿am ular la Cons
titución Nacional y  demás leyes orgánicas.

3 .0— Que asi misino se obligue el Gobierno 
de Honduras, como lo hacen los del Salvador 
y Guatemala, á convocar, inmediatamente, 
después de la disolución-de! Congreso de Ple
nipotenciarios, la Legislatura ordinaria ó el 
Congreso extraordinario de la República, se
gún sea necesario, para someter á su ratifica
ción los trabajos del Congreso de Plenipoten
ciarios.

4.”—Qne entre canto,, se procure pópala rizar

la idea de la unión, sns ventajas y la oportuni
dad qne hay al presente de realizarla, valién
dose para ello de la prensa y de la tribuna, y  
trabajando en las Asambleas y en todos los 
círculos sociales, para preparar favorablemen
te la opinión pública.

5."—Finalmente, qne el Gobiernode Hondu
ras, secundando la iniciativa que han tomado 
á este respecto los Gobiernos de Guatemala y el 
Salvador, invite á sn vez, oficialmente, á los 
Gobiernos de Nicaragua y de Costa—Rica, para 
que acepten el pensamiento de qne se trata, y 
para qne eoojicren á su realización por todos 
los medios qne quedan ret.ridoi.

Abrigamos 1» esperanz.! de q'.'.í- Gobierno 
de V. E ., tan entusiasta perla nacionalidad 
Centro-Americana, y envas levantadas ideas- 
han sido oficialmente manifestadas, y son ge 
neralmente conocidas, acojerá benévolamente 
el pensamiento de nuestros Gobiernos, en Ios- 
términos en que qoeua formulado, asociándo
se así á aquellos, de una manera rrsndt» y O- 
ficaz, para emprender L .>or» de U reconstruc
ción <le nuestra patria, q;i<- <*- 1.» inás graudey 
la más grata aspiración del patriotismo centro
americano.

Somos de V. E., con pi ot-. st*< de ai to apre
cio, muy atentos y seguros .-«.rvidores,
S alva  no i'. G a lleg o s . D f.l f in o  S á n c h e z .

A S. E. Don Ramón Ministro de Re
laciones Exteriores del Gobi» rao de Honduras.

Contestación del Secretario de Relaciones Ex
teriores.

Tegucigalpa, Enero 23 de 1883. 
S e ñ o r e s  M in is t r o s :

Ayer tarde tnve el honor de recibir la muy 
apreciable cnanto importante comunicación 
de VV. EE., en la cual, después de referirse 
á las conferencias que, con la debida autoriza
ción, hemos tenido sobre el capitalísimo asun
to de reorganizar, políticamente, á Centro- 
América, bajo la idea de que constituya una 
sóla Nación, W . EE., haciendo oportuna y  
atinada apreciación, con respecto á la grande
za del objeto de sns gestiones, y  á la oportuni
dad de sn realización, en nombre de sus Go
biernos, se sirven someter, de manera concre
ta, ¿ la consideración del de esta República 
los medios que, por ahora, se juzgan más efi
caces para el legro dd alto fia qne nos ocupa, 
medios qne tienen sn resumen en los cinco 
puntos ó proposiciones que W . EE. han te
nido á biearexponer, con fijeza, en sa citada- 
oomnnioacíón.
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Conocidas son, hasta el grado- de notorie
dad, como W . EK. lo  reconocen, en térmi
nos tan corteses como sinceramente amistosos, 
las ideas definidas y decisivas de este Gobierno 
en  orden á la Unión Centro-Americana, 
talvez la única cansa qne puede alentar nna 
grande, noble y elevada política. Xa toral es, 
pues, que So Excelencia el Señor Presidente 
de esta República, qne en 15 de Setiembre úl
tim o, hizo nna explícita y  oficial manifesta
ción, como servidor desinteresado de la cansa 
nacionalista, haya acogido con vivo placer la 
honrosa misión de VV. E E ., visto con pa
triótico interés las proposiciones expresadas en 
comnnicación de ayer, y aatorizádome, con ple
no asentimiento, para qne diga á V .V . EEL, 
en respuesta, como en efecto lo hago, qne el 
Gobierno de Honduras acepta, en nn todo, las 
proposiciones qne se le han héeho de parte de 
los Gobiernos amigos del Salvador y  Guate
mala, y qne pondrá, de buena fé, todos lee 
medios qne estén á $n alcance, para qne lo 
propuesto y aceptado, en el seno de la paz, de 
2a jasticia y  de la regularidad, tenga los resul
tados apetecidos por nuestros Gobiernos, satis- 
fitciendo, de todo en todo, á los votos y aspi
raciones del patriotismo centro-americano.

A l dar á VV. EE. respuesta tan acorde con 
sus dignos propósitos, y que tanto cuadra con 
mis personales sentimientos, réstame tan sólo, 
en  nombre de mi Gobierno, dar á los Gobier
nos del Salvador y Guatemala nna cordial fe
licitación por la honrosísima iniciativa qne 
han tomado en órden á reconstituir la patria 
de nuestros mayores, por los medios civiliza
dos de amistosa inteligencia y pacíficos arre
glos; y felicitar, al propio tiempo, á YV. EE. 
porque, merecidamente, les ha cabido en suer
te traer á este pueblo nacionalista nn encargo 
diplomático qne tanto satisface á Honduras, 
y qne, sin dnda, será acogido con interés y en
tusiasmo por los demás pueblos de Centro-A- 
mériea, ya qne en sn unión están cifrados los 
capitales intereses de sn armonía, de sn en
grandecimiento y  respetabilidad, bajo cuyos 
auspicios han de realizarse sus altos destinos.

Esta grata oportunidad me proporciona la 
honra de suscribirme de YV. EE-, con la ex
presión de mis sentimientos de alto aprecio, 
muy atento y seguro servidor,

R a m ó n  R o sa .
A  SS. EE. los Sres. Don Salvador Gallegos, 

Enviado Extraordinario y Ministro Plenipo
tenciario del Gobierno del Salvador, y Don 
D el fino Sánchez, Enviado Extraordinario y  
Ministro Plenipotenciario de Guatemala. 
Presentes.

Acuerdo por él que se encarga la  estátua del 
Genered Jerez. para obsequiarla á  los nacio
nalistas de Nicaragua*.

SBC E S I A SÍ A DE ESTADO SN  EL DESPACHO DE 
RELACIONES EXTERIORES.

Tegudgaipa,Enero 28 de 1883. 
Considerando: Que e l partido liberal naeáe- 

Balista de la  República de Nicaragua aspira 
Moblemente á levantar un monumento que 
honre, como es debido, la momoriadel patrio- 
ta  centro-americano, General Máximo Jerez:

Que para el legro de este fin, Don Pastor 
Valle, en concepto de Comisionado del Club 
liberal de León, Jta solicitado del Gobierne 
qne eontribnya á la  realización de esa obra 
del patriotismo:

Que el Gobierno de Honduras ha estado y 
está en el propósito de cooperar á que re ha
ga justicia y se honre el verdadero mérito de 
los centro-americanos que han sabido sostener 
con lealtad y firmeza elevadas y  generosas 
ideas:

Qne el General Máximo Jerez fné e l más 
sincero propagandista, y el batallador más in 
fatigable en pró de la capital idea de reorga
nizar á Centro-América, constituyendo para 
nuestros pueblos u n a  so la  p a t r ia  t  u n  só
l o  g o b ie r n o ; y

Qne servidor tan consecuente de tan noble 
cansa, qne es la  causa de lo porvenir, así co
mo en vida tnvo el aprecio dél pueblo honda- 
reño y de su Gobierno, después de sns dias 
debe recibir nn público testimonio de sim
patía y de gratitud nacional; por tanto, el 
Presidente

a c u e r d a :
1. °—Por cuenta del Gobierno de Honduras 

encárguese á Italia, por medio del artista 
Francisco A. Durini, la estátua del General 
Don Máximo Jerez, la  qne será formada del 
mejor mármol de Carrara:

2. ®—En prueba de los sentimientos frater
nales del Pueblo y Gobierno de Honduras, ob
sequíese la estatua del General Jerez al parti
do liberal nacionalista de la República de N i
caragua. Para este efecto, ordénese qne la 
estátua se envíe directamente de Italia al 
puerto de Corinto; y

3 . °—La Secretaría de Relaciones Exteriores 
queda encargada de dar instrucciones al Señor 
Dnrini para la mejor ejecución de la obra de 
arte qne se le confía; de cuidar de que se ha
ga el correspondiente gasto; y de disponer to
do lo conducente á la práctica del presente 
acuerdo.—Comuniqúese y regístrese.

Rubricado por el Señor Presidente.
Rosa.

Exposición del Señor Valle, Comisionado dej 
Club liberal de León.

Tegucigalpa, Enero 24 de 1883.
Excelentísimo Señor Presidente de la  Re

pública, Doctor Don Marco Aurelio Soto.—  
Presente.

E l Directorio del Club Liberal de León en 
Nicaragua, penetrado de qne es un alto deber 
suyo honrar de alguna manera la veneranda 
memoria del difunto gefe del partido en aque
lla República, e l ilustre Patriota centro-ameri
cano Máximo Jerez, dando así nn testimonio 
perpetuo de sa admiración y  gratitud hácia el 
gran, hombre, y  de su adhesión á  la causa libe
ral nacionalista de la que aquél fné rma perao- 
TÓficarjón constante; tuvo á bien acordar se e- 
rija nn monumento en  la  plaza principal de 
aquella d n d a ^ i cuyo efeeto ha excitado el 
patriotismo de los buenos nicaragüenses, y  as 
ha permitido contar con eLapoyo eficacísimo 
de este Rostrado Gobierno, justamente recono

cido como un Gobierno nacionalista y liberal 
por excelencia.

A mi me cupo, Excelentísimo Señor, la alta 
honra de ser el designado para venir á esta 
República A solicitar del Poder que Su Exce
lencia tan dignamente ejerce, el óbolo con 
que el pueblo hondureño quiera concurrir pa
ra aquella obra; demostrando así nna vez más 
que si é! ha sabido luchar con valor y bizarría 
por las instituciones democráticas y por la 
idea redentora de estos pueblos, sabe también 
enaltecer la memoria de los patriotas qne se 
han sacrificado por la buena cansa; ya no la 
de los suyos propios, por que estos, gracias al 
Gobierno que actualmente lo ríje, están dig
na y  magníficamente conmemorados, y  de ello 
darán cumplido testimonio el mármol y el 
granito, sino también la de loe de las otras sec
ciones de Centro—América, que no por llamar
se derramadamente extrañas entre sí, dejan 
de formar para los bnenñs centro-america
nos el suelo uno é indivisible de la patria; y  
qne no por ese fraccionamiento tan desgracia
do j  fatal los grandes hombres de las otras co
marcas de Centro-América dejan de ser tim
bre y gloria dél pueblo hondureño.

Su Excelencia, que tan á fondo conoció á  
Máximo Jerez, y este pueblo, que durante mu
chos años lo abrigó en su seno, saben perfecta
mente bien qne fué nn liberal sin tacha, nn 
nacionalista á toda prueba, y hasta injurioso 
sería que yo me empeñase en demostrarles 
cuan grande y abnegado fué, y cuan digna es 
su grata memoria de ser honrada como solo 
los pueblos generosos y agradecidos saben hon
rar la memoria bendita de los qne se han sa
crificado por su bien.

Suplico á Su Excelencia se sirva fijar sn ilus
trada atención en lo que dejo expuesto, y con
fío en que lo que se digne resolver no podrá 
menos que ser satisfactorio, puesto que, como 
siempre, procederá de acuerdo con la nobleza 
desús levantados sentimientos.

Me doy la alta honra de ofrecer á Su Exce
lencia las muestras de mi más profundo res
peto y  afectuosa consideración.

P a s t o r  V a l l e .

IN S T R U C C IO N  PUBLICA.
I n f o r m e

le la  Oficina General de E stadística en la Re* 
pública de Honduras, relativo a l Censo ge- 
neral de la misma, practicado él año de 1881, 
y  dirigido al Señor M inistro de Instrucción 
Pública para  conocimiento del Gobierno.

(C ontinúa.)
La Provincia de Ckcluteca.

«E s el Departamento extremo meridional 
de Honduras. Contiene machos depósitos de 
mineral de plata del más elevado grade. Laá 
más famosas de las antiguas minas españolas 
en esta sección, son E l Córpns, E l Cuyál y 
San Martín.

Provincia de G radas.
“ En la parte Sudeste de Honduras, posee 

el ftlima más saludable. E l mineral de cobre 
d élas Coloal contiene cincuenta por
ciento de cobre, y  de cincuenta á  doscientas
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jütEBÜttAOA DE HONDURAS. 3

owwg de pista p w  tnselaia, L t histórica mi
na de Síicrumen to, contiene en grandes canti
dades plata Sorítíca.

“ E1 distrito de Erandique es reputado por 
sus hermosos ópalos, que tienen altos valores 
en Londres.

Provincia de Teguciaalpa.
‘"Esta provincia abatida en venas de grieta; 

casi en todas partes se encuentran antiguas 
minas español is, abandonadas ó en parte hun
didas. Las localidades mineras más notables 
son Ynscarán, con cerca de ciento veinte mi
nas, incluyendo la en un tiempo famosa 
£íGnayaviHa,” que setenta años atrás produjo 
£400,000 en doce meses. La veta del Paraíso, 
La Guadalupe. Las Mercedes, E l Roble, &. &. 
Las venas en Ynscarán son por lo ordinario 
de seis píes en espesor, y todo su mineral de 
clase superior. No lejos de Ynscarán está si
tuado San Antonio, en otro tiempo un campo 
minero celebrado. Contiene cuatro vetas ho
rizontales de plomo argentífero y carbonato 
de plomo. Los cuatro yacimientos están e s
tratificadas, permaneciendo el uno sobre el o- 
tro. Otro rico campo es Santa Lucía, con 
muchas antiguas minas, limitándome ahora á 
mencionar de ellas la mina Grande. Esta ve
na es en muchos lugares de diez piés de an
cho, y está compuesta de feldespato, plomo, 
cloríta, salfitoa de plata con cobre &. Otras 
dos minas bien conocidas, trabajándose ac
tualmente por los nativos, son la Veta Azul, 
la  mina de San Bartolo, ambas conteniendo 
dim ita de plata. La mina de Gnazucarán, con 
un depósito de mineral de plata productivo, 
merece especial mención.

La Provincia de Comayagua.
Forma el centro de Honduras. E l ferro

carril interoceánico pasará por esta provincia 
y facilitará el acceso 4 todos sus distritos mi
neros. Las principales de sus minas son la de 
Aramecina, Lanterique, las Piedras y  la Paz. 
H e encontrado aquí el mineral de estaño en 
combinación con el cobre, y  también he halla
do en esta sección antiguas masas fundidas 
con miles de toneladas de valiosos minerales.

Provincia de Olancko.
Distrito de Íly6®0 m illas cuadradas, pero 

poco poblado aún. En este distrito hay nu
merosos placeres conteniendo oro en cantida
des que compensan perfectamente. Olancho 
es e l suelo histórico ea  que Cristóbal Colón y  
k e  suyos recogieron Jos tesoros de oto.  Las 
montañas de Olancho no han sido nunca ver
daderamente explotadas, aunque numerosas 
venas de cuarzos de oro ae sabe perfectamen
t e  que existen en ellas.

Provincia de Toro.
Viajando por algunas partes de este territo

rio he encontrado granos de oro en muchos 
corsos de agua. Tuve noticias después que 
se  había descubierto en esta provincia cascajo 
de oro que deja onza y inedia por dia á  los 
que lo  explotan.

Provincia de Santa Bárbara.
Este distrito viene a l ARástíco. Se han 

descubierto en O, no hace mucho, placeres de 
oro que nm»a« la  atención afuera. 13 terre-

 ̂no aurífero es cerca de Quimistán y se extien
de á la bahía de Isabela.

En el valle de Quimistán se han encontra
do crea valiosas minas Santa Cru» Camalote 
Monte-Cristo.

j Están siendo explotadas coa actividad por 
compañías extranjeras, que pondrán -pronto: 
sobre el terreno toda la maquinaria correspon
diente. El mineral aurífero es de lo más rico 
y abundante, y de una calidad que escusa tra
bajo.
Algunas notas más referente* á  la m inería en 

Honduras.
Durante mi permanencia en Honduras se 

me antorizó organizar el Museo Nacióos]. Se 
exhibieron en los departamentos del Museo, 
muestras de quinientas ochenta localidades, 
qne me fueron dirigidas ó recogidas personal
mente. Una lista délas minas, ya antiguas ó 
modernas, comprendía i  JO de ellas. Como se
senta están en actual explotación, y cincuen
ta  de estas trabajadas de la manera más pri
mitiva y desperdiciadora. La Compañía mi
sera del Rosario ha tomado posesión última
mente de nna antigua mina, y sin dada cose
chará grandes productos si la propiedad es 
bien dirigida con inteligencia. Por orden del 
Señor Presidente Soto me híee cargo por dos 
meses de la mina Loma Larga. Estaba en par
te cubierta de agua, y  en mala disposición. 
Carecíase además de los artefactos necesarios 
y había que sabir el mineral en embases im 
provisados con cueros, desde el fondo de la 
mina. Sin embargo, el resollado de dos me
ses de trabajo fué oro y plata por valor de 
£45,000 á un costo de £15,0001 
Pasado, presente y  porvenir déla industria  

minera de Honduras.
Las líneas anteriores d emú están claramente 

el hecho de que en tiempos apartados se ejer
cía la minería en nna extensión mny conside
rable en Honduras. Sabemos por los infor
mes de los conquistadores, qne se trajo al co
nocimiento público la existencia de inmensos 
depósitos de metales preciosos. Las antiguas 
excavaciones abandonadas por aquellos, son 
evidentes pruebas de aquellos informes. Los 
registros de Guatemala y Tegucigalpa, de
muestran que del año 1795 á 1S25 se acuñó 
por valor de £6.004,243 con metal reducido 
en Honduras, y  debemos recordar que esto 
fué solamente una pequeña cuota del produc
to de oro y plata de ese periodo, porque la 
mayor parte de esa producción salía para los 
mercados del mundo como metal en bruto.

Después de la guerra triunfante de la inde
pendencia de su metrópoli, la aristaocracia es
pañola, entonces propietaria de estas ricas mi
nas, salió de Honduras, y  sus propiedades pa
saron á ser públicas. Tin número de estas 
minas fué tomado por los nativos; pero sin 
los conocimientos, industria y  capital necesa
rios, así como el rudo é imperfecto sistema de 
reducir los minerales, el provecho era peque
ño y  gradualmente abandonaron loe títulos, 
tal vez los más de ellos.

BIOGRAFIA

Be D i  José Cecilio Bel Valle.
P O R  R A M O N  R O S A .

(Continúa. í
Mas sal resaltado desconcertaba los pla

nes y ambiciones de los liberales: defrauda
ba sus más acariciadas esperanzas: aspiraban 
á dominar en el ánimo del Gobernante, y  
Valle no era para ser dominado. Entonces 
apelaron al expediente de falsear el cómputo 
de la elección, tomando en cuenta, para fijar 
la mayoría, la base de ochenta y dos sufragios, 
y no la base de setenta y nueve, como era de
bido. A esto se agrega que dos de los sufragios 
que no entraron en el escrutinio, por fútiles 
pretextos, no se quisieron tomar en considera
ción, por temor de qne fuesen favorables á  
Valle, y quedar, en tal supuesto, sin ningún 
expediente para anular la elección de los pue
blos. Para lograr su intento, los liberales ne
cesitaban del concurso de los conservadores 
que no eran leales á su candidato. Ambos 
partidos entraron en arreglos, formaron una 
coalición que dió en tierra con la votación po
pular, y eligieron en el Congreso, por mayoría 
de votos, al General Arce, Presidente de Cen
tro América, nombrando á Valle, Vice-Presi- 
dente. Así se consumó, cuando la República 
empezaba á ensayarse, cuando debió haber 
más moralidad política, la primera y criminal 
suplantación del voto de los pueblos: así se 
cometió, por liberales y conservadores, uno de 
los errores más trascendentales v dignos de 
lamentarse.

La elección de Valle, ante la Historia, hon
ra tanto á los pueblos de Centro-América, co
mo deshonra á los partidos que la anularon. 
Felices tiempos aquellos en que los pueblos 
no estaban corrompidos por el caudillaje! Fe
lices tiempos aqaéllos en que el falso brillo 
del funesto militarismo no había hecho perder 
á los pueblos su buen sentido práctico! Los 
pueblos sabían que Valle era un hombre hon
rado, que Valle era un hombre amigo de la le
galidad, que Valle era un hombre incorrupti
ble, que Valle era on sabio estadista, aprecia
do por su ciencia, dentro y fuera de Centro- 
América. Loe paeblos atendieron á su ver
dadera conveniencia, hicieron justicia al mé
rito, y  eligieron Presidente á Valle, á despe
cho de los trabajos inmorales de liberales y  
conservadores. Nuestra Historia, á vuelta' de 
muchas y muchas páginas, en que sólo pue
de verse la ignom inia, tiene también algunas 
páginas honrosas. La elección de Valle, pa
ra consuelo del patriotismo, formará siempre 
una página honrosísima en la Historia del pue
blo centro-americano.

Qué vanos fueron k>6 temores- que movie
ron á los liberales ¿arrebatar la presidenciaá 
Valle. Temían el carácter severo y altivo de 
Valle, temían que fuese intransigente con ana. 
pretensiones, temían que degenerase en ab
solutismo e) predominio de su alta inteligencia. 
¡Ay! En aquella época en qoe empezaban & 
fermentar las pasiones y  loe odios de loe partir- 
dos, debió comprenderse que los inconvenian-

(ConUnstará.)
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4 REPUBLICA DE HONDURAS.

tes que ee encontraban en Valle, eran T en - 
tajas; que los defectos que se le atribuían, 
eran eminentes cualidades pan  el mando. 
V alle, tan severo, tan. capaz, tai» instrui
do, no se habría dejado manejar ni por los li
nos ni por los otros y esto justamente, debía 
haber constituido la prenda segura del or
den, de la legalidad y del progreso de las 
instituciones: la falta de parcialidad habría 
puesto á raya á las pasiones: la capacidad 
administrativa habría anulado bastardas am
biciones. Valle se habría ocupado muy poco 
en la política de partido, y se habría ocupado 
mucho en la administración. Valle habría 
dado un gran sentido económico, de inmensa 
trascendencia, á los trabajos del Gobierno: Va
lle habría promovido eficazmente la educación 
política é intelectual de los pueblos: Valle, 
como gran estadista, no habría tenido los des
barajustes y caídas de Arce; y enérgico, pru
dente y  sabio, habría asentado los fundamentos 
indestructibles del engrandecimiento material 
y  moral de Centro-América. Valle, justamen
te , por la virtud de los defectos que se le atri
buían, habría salvado á la República. Pero los 
liberales no quisieron formar un partido sensa
to y  respetuoso á la ley: quisieron formar una 
pandilla apasionada y vengativa, á guisa de 
nuestras pandillas de Honduras. No quisie
ron tener un magistrado íntegro y superior á 
los intereses y resentimientos de partido: qui
sieron tener en Arce un dócil instrumento de 
sns ideas y ambiciones. ¡Ay! Nada queda im
pone. Tan criminal extravío tuvo bien pron
to una horrible expiación. E l instrumento se 
escapó de las manos de los liberales, y cayó en 
manos de los conservadores. Arce dió golpes 
de estado, despedazó las instituciones, creó el 
caudillaje, provocó sangrientas y fratricidas 
lochas, desacreditó á ta Bepúblíca, entregó el 
poder á los enemigos de los que fueran sus a- 
taigos, y él mismo acabó por ser innoble víc
tima de los implacables conservadores. (3) 
No: el gobernante no debe ser el instrumento 
de nn partido ambicioso y  vengativo; debe ser 
el representante de la ciencia política y de la 
estricta justicia. Desgraciados liberales Qui
sieron nn instrumento, y el instrumento los 
lúrió de muerte. Quisieron el triunfo de las 
pasiones, y  las pasiones de sns contrarios los 
ahogaron en mares de sangre y de lágrimas. 
Si Valle hubiera sido Presidente, años después, 
e l  gran Barrundia, huyendo de loe furores del 
salvajismo de Carrera, no habría muerto en 
extranjera playa, martirizada su alma por in 
menso duelo por la patria muerta! Qué terrí- 

4£e&, pero que saludables, son á veces, las en- 
ee&anzas de la  inflexible Historia

£$] E a  vano e l G eneral Don Jo eé  M anuel Arce, ce- 
Aiessdo A sentim ientos d e pundonor y d e patriotism o 
que le  honran, quiso ju stificaran  oondueta en  su s Me
morias que publicó en M éxico en  18 d e Ju lio  de 1830. 
Las Memorias de Arce revelan a l hom bre de 
instrucción  y  de propósitos m uchas veces bien in tea  
donados; pero de ninguna m anera a l G obernante 
irresponsab le an te  la  H istoria. P o r xofis que le s  erro 
res y  lo s crím enes tra ten  de velarse con h áb il hipo
cresía  y  seductores sofism as, lleg a  u n  d ía  en  que la  
H isto ria les rasga el velo, y  en que aparecen-en toda 
su  h o rrib le  desnudez. Si hay algo  que lo s tiranos 
p e r absolutos q u e sean, no pueden ad u lte ra r ó  per
v e rtir, es e l certero  instin to  de la  posteridad , in stin 
to  que, p ara  bien de la  especie hum ana, in sp ira  lee 
f ttó o s  im parciales de la  H istoria d e  poeblas y g o - 

O-oraas.

Al expresar las reflexiones anteriores no he 
tratado de fantasear sobre hechos qoe no exis
tieron ni pudieron existir. He tratado de ex
poner lógicas conclusiones fondadas en análi
sis exactos sobre el organismo moral de las so
ciedades y de los partidos. Un hecho de ob
servación de nuestros tiempos dá fuerza irre
cusable & mis reflexiones. E l Señor Soto, co
mo Gobernante, en nn pequeño teatro, ha he
cho y está haciendo lo que Valle hubiera he
cho en el gran teatro de Centro-América. Los 
mal llamados partidos de Honduras jamás se 
han elevado á la idea de lo impersonal. Nues
tros partidos no han comprendido que fuese 
posible otra política que la de la parcialidad, 
política servida por nn caudillo, y caudillo 
sujeto á ser el órgano, ó mejor dicho, el bra
zo armado de los resentimientos y ambi
ciones de sus partidarios. H é aquí porqué 
no ha habido idea de verdadero Gobierno en 
Honduras. Hé aquí porqué el Gobierno en este 
país, más bien que nn organismo político en
cargado de realizar el derecho, ha sido una 
facción armada, descuidada de la administra
ción, y provocadora siempre de disensiones y 
guerras civiles. H é aqní porqué el pueblo hon
dureno ha sido el pneblo más desgraciado dé 
Centro-América. Bajo auspicios tan tristes, y  
cuando el país estaba ya disaelto por la anar
quía, el Señer Soto hombre eivil, con sn fir
meza de carácter, «on sns elevadas miras, y  
con sn gran saber en lo administrativo, vino 
á enfrenar desatentadas pasiones, vino i  im
pedir el choque de enemigas pretensiones. No 
se ha dejado manejar ni por liberales ni con
servadores no ha cedido á injustas exigencias: 
no ha sido el vengador de pasados agravios: 
no ha sido el instrumento de rejos ni de ca
churecos. E l Señer Soto sólo ha mirado el 
bien del país, y ha gobernado consultando á 
su propia cabeza y á su propio corazón. El 
resultado de esta salvadora política ha sido la  
paz de Honduras, el progreso de sus institu
ciones, el acrecentamiento de su riqueza, y  la 
recuperación de su crédito. Gusta esta po
lítica á liberales y conservadores exaltados de 
Honduras? Pe ninguna manera. El Señor 
Soto es incómodo, mny incómodo para sus ex
clusivismos disociaciones. En lo íntimo de su 
alma deben dolarse, como se dolían los parti
dos de Guatemala, respecto á Valle, de ver á 
un hombre que con su superioridad de carác
ter y  de inteligencia anula los esfuerzos de las 
medianías anarquistas; de ver á  un hombre 
que con sos hábiles trabajos administrativos, 
en lo militar, sn lo civil, en lo económico, 
ha puesto redes en que se enredan los políti
cos de tenencias vengativas y  de hechos de 
insultante exclusivismo; rldee ea que han caí
do los sectarios de la vieja política, quedando 
impotentes para levantarse erguidos, para e- 
jercer el triste ministerio del odio y  la ven
ganza, el ministerio de un partido triunfante 
sobre las ruinas de la  Patria, sobre la tumba 
de la Bepúblíca. La política de Valle no 
habría gustado á exaltados liberales y  á exal
tados conservadores; como no gusta la política 
del Señor Soto á los extremistas de Hondu
ras. Pero esto, ¿qué importa? Satisfágase á 
la  razón y  ¿ la justicia, hágase él bien positi

vo de los pueblos, que por lo demás no hay 
que cuidarse de los sordos murmullos de las 
¡«sienes domeñadas: esos murmullos serán a- 
h» gados por la potente voz de la verdad, de 
la verdad que es inmortal

Como queda expuesto. Valle f  né nombrado 
Vice—Presidente de la Bepúblíca. Renunció- 
este cargo y no le fué admitida la renunciar 
volvió á renunciar, y conocida por el Congreso 
sn absoluta negación, tuvo que admitirle la- 
renuncia, sustituyéndolo, primero, con Don 
José Francisco Barrundia, y  después, por di
misión de este célebre centro-americano, con 
Don Mariano Beltraneo». Se atribuyó, por 
muchos, tac sólo al resentimiento, al despecho 
la renuncia de Valle. Es indudable que Va
lle quedó profundamente resentido por habér
sele arrebatado la Presidencia que tenía dere
cho á ejercer en virtad de Ja elección de los 
pueblos; y su resentimiento faé natural y jus
tificable. Mas no sólo el resentimiento deter
minó á Valle á renunciar la Viee-Presideneia, 
lo determinó también sn deber. Valle, como 
todas las personas imparciales, juzgó nula la 
elección de Presidente hecha por el Congreso, 
y del mismo vicio de nulidad adoleció la-elec- 
ción de Yice-Presidente. Si Valle hubierá 
aceptado la Vice-Presidencia, habría reconoci
do implícitamente como válidos procedimien
tos que juzgaba nulos. Valle no debió incu
rrir en semejante inconsecuencia que habría 
echado nn feo borrón sobre sn nombre, y  que 
habría legitimado el éxito de nn atentado con
tra las instituciones. Valle faé digne, y  supo 
cumplir con su deber. No hay que transigir 
con el absurdo.

( Continuará.)

AVISOS.

AVISO.
E l suscrito  ofrece s i com ercio de esta  ciudad de 

sem peñario con la  m ejor exactitud  en la  com isión de 
llev ar fondos a l puerto  de A m apala; conducir cargas 
d e  exportación al mismo puerto , y  tra e rla s  m ercade
ría s  á  este  com ercio, todo á  satisfacción de las perso
nas qne se dignen ocuparlo.

Tbgucigalpa, Enero 13 de 1883.
J can J  acento Lazar.

£3 qne suscribe, re sd e n te  en  e l pueblo  de " E l P a
raíso ,” d e l D epartam ento de este  nom bre, y e n e le ír  
enlo  de D anlí, fab rica m áqrátut» de despulpa café  a l 
precio de tre in ta  y  cinco pesos cada s a a  35; de senci
llo  m ecanism o; m anejables po r a n  sólo hom bre; y  
qae despalpan  nn q u in tal por b o ta . Superan en  nn  
todo á  la s  qoe, con valor de doscientos pesos, se  h an  
tra íd o  del ex terio r.

J o sé  M a s ía  I llas.
Enero de 1883.

AL PUBLICO.
P o r escrito ra  pfiblica otorgada hoy, hem os disue! 

to la  sociedad m ercantil que h a  girado en  esta  plaza 
bajo  Ea razón soeiaL "L azo, V alle & Com pañía,” que
dando encangado de la  liquidación y arreg lo  definid 
vo d e rodos sn s negocios, e l socio Don José B stéban 
Lazo.

Jo sé  E steban  Lazo.—P itea Va lle p e  L azo. 
L eón L azo.—Salvador Lazo.—Dolores d e  Valle

Tqgacjgalpa, Diciembre 25d« 1882.

TTPCKfUAylA HACIOSTAI___CALLE BEAX.
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